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E L C A T Ó L I C O 
INSTRUIDO ÉN SU RELIGIÓN. 
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R E L I G I O N. 

C O N T I N Ú A N L A S L U C E S S O B R E E L C L E R O y C L E R I C A T O . 

Este es el tono magestuoso conque ha hablado nues­
tro divino Legislador Jesucristo. Esta la balanza en 
que ha pesado la grandeza de los deberes, que ponia 
sobre los hombros de sus ministros. Quando dirige la 
palabra á sus Apo'stoles como i encargados cn la obra 
de la Redención universal les dice que él los ha sacado 
del mundo, que ellos no son ya mas de este siglo. Asi 
es que desde entonces son considerados como los hom­
bres de Dios, y los consagrados enteramente á su ser­
vicio, y á la salud desús hermanos.-De ellos son su*** 
cesores los Obispos y por estos empieza como por los' 
mas elevados en su carácter la Gerarquía de la Iglesia, 
San Clemente y San Ignacio primeros discípulos de los 
Apóstoles distinguieron claramente á los Obispos de 
los Sacerdotes, y á estos de los Diáconos, monstrando 
al mismo tiempo en este género de escribir, que reco­
nocieron esta Gerarquía. 

En efecto la hay cn el Clero. Qualquiera que esté 
áJa significación de esta voz no puede menos de des-̂ "* 
cubrirla, y de admirar la bella, la armoniosa economía 
conque está dispuesta para conseguir los gloriosos fi^^s 
de.su institución. Gerarquía en su edmología griega 


